
        
            
                
            
        

    
Lucía cerró el grifo de la ducha y cogió la toalla. Se frotó la cabeza enérgicamente. Frotó su espalda con la toalla y se la enrolló alrededor del cuerpo. Abrió la mampara y salió. El espejo sobre el lavabo estaba empañado. A Lucía le gustaba ducharse con el agua muy caliente. Le agradaba el ligero escozor que el agua ardiendo provocaba en su piel, ahora ligeramente enrojecida. Con un pico de la toalla quitó el vaho del espejo. Encendió el secador. Pronto su pelo rubio ligeramente cobrizo empezó a tomar volumen. Dejó caer la toalla al suelo y examinó su cuerpo con ojo crítico. No, no había engordado. Eran las tetas, hinchadas y duras. Las sopesó con las manos y se sorprendió por su volumen. Tendría que comprar un par de sujetadores. Suspiró. Se aplicó crema en todo el cuerpo, libre de vello. Era una de las sensaciones más placenteras de la mañana. Recién depilada y duchada. Bebió un sorbo de café de la taza aún tibia que había dejado sobre el lavabo. Salió del baño, apagó la luz y entró en el dormitorio. Jorge levantó la cabeza ligeramente y murmuró un buenos días perezoso. 

    — Llego tarde al trabajo. No tengo tiempo de traerte un café, cariño.

Abrió el cajón de la cómoda y sacó un sujetador. En otro cajón eligió unas braguitas tipo biquini con un lacito rosa. Corrió la puerta del armario y eligió un vestido gris oscuro muy ajustado. Era un poco incómodo para trabajar, pero le encantaba el tipo que le hacía. Dudó si ponerse medias o no. Aún no hacía frío suficiente, así que decidió no ponérselas. Jorge la miraba con los ojos entrecerrados. Extendió un brazo y le acarició el culo con suavidad. Le dio una ligera palmada. 

    — ¿No tenemos un ratito para jugar?

    — No puedo, de verdad. Llego tarde a la ofi.

Después de un segundo de dudas, eligió unos zapatos gris oscuro con algo de tacón y cerró el armario. Se contempló en el enorme espejo que ocupaba toda la puerta corredera. Entró de nuevo en el baño y se maquilló rápidamente: apenas una sombra de ojos y un brillo de labios y corrió por el pasillo. 

    — ¡Te llamo, luego. Un beso!—  gritó antes de salir al descansillo.

El metro estaba, como siempre a esas horas, hasta arriba. No podría sentarse. Por lo menos esperaba que ningún cerdo la tocara el culo aprovechando la aglomeración, como le pasaba de vez en cuando. Se pondría pegada a la pared y se aislaría del mundo escuchando la música que tenía grabada en el móvil. Cuando se abrieron las puertas del vagón se abrió paso hasta situarse contra la puerta de enfrente. Sacó el móvil del bolso y conectó los auriculares. Apretó el icono de la corchea roja sin fijarse demasiado, pero en vez de escuchar la primera canción de su lista de favoritas, oyó la voz profunda de Jorge, suave e insinuante. 

    — Hola, cariño. Seguro que vas en un vagón lleno de hombres que te miran con deseo...

Lucía se sobresaltó y miró a su alrededor. Lo cierto es que el vagón estaba lleno de personas con caras adormiladas que miraban el vacío.

    — ... un hombre de mediana edad se aprieta contra ti a tu espalda. Notas su respiración agitada entre tu cabello. No te atreves a moverte, ni siquiera cuando él se aprieta aún más contra ti. No haces nada y él mueve la mano despacio y te roza el culo. Tu culo, que forma una curva perfecta dentro de ese vestido gris que llevas puesto...

Lucía sonrió ligeramente. “Cómo demonios sabe que iba a elegir este vestido...”, piensa.

    — ...el hombre vuelve a rozar tu culo con la mano con descaro, mientras tú miras hacia la otra punta del vagón. Su mano sube hasta tu cintura y la recorre despacio. Avanza hacia tu vientre y sube decidida hasta tu pecho. Nota el pezón hinchándose bajo tu vestido. Lo aprieta ligeramente y después lo pellizca, al principio con suavidad, después con fuerza. Tú cierras los ojos y dejas hacer. Apretados entre la gente nadie se da cuenta. Dejas caer tu brazo y lo diriges, sin mirar, hacia donde supones que está su entrepierna. Tocas un bulto grueso en su pantalón. Lo agarras y lo aprietas. Mueves la mano. El traqueteo del vagón te ayuda a que nadie se de cuenta. Paras un segundo mientras el vagón se detiene...

La voz seductora de Jorge tapa el ruido del traqueteo mientras Lucía cierra los ojos y se ve arrastrada por la fantasía que Jorge va desgranando en sus oídos. Nota una ligera humedad en sus braguitas mientras la voz de Jorge la empuja hacia el deseo momentáneo de que eso que está escuchando se cumpla.

Cuando se baja en su parada tiene la respiración agitada y las mejillas rojas. Se humedece los labios con la punta de la lengua y abre los ojos. Una chica la está observando con las cejas ligeramente levantadas. Baja la mirada algo avergonzada y se abre camino hasta el andén. El móvil emite un pitido. Lo mira y ve que ha entrado un whatsapp. De Jorge. Pulsa y una imagen ocupa toda la pantalla. Es una foto de Jorge. Bueno, mejor dicho, parte de él. Es una fotografía de su torso desnudo, desde su pecho hasta las rodillas, tumbado en la cama y desnudo. Su miembro erecto reposa sobre su vientre, la punta rozando casi el ombligo. Grueso, casi lo ve palpitar. Cierra el whatsapp apresuradamente antes de que los viajeros que se esfuerzan a su lado por salir del vagón lo vean.

Sonríe. 

A Jorge le gusta hacer estas cosas. Por su culpa tendrá que entrar en el baño de la oficina nada más llegar. 

    — Se va a enterar — se dice sofocada mientras sale a toda prisa de la estación.


Lucía tiene veintinueve años. Es rubia, como ya sabéis, con una melena ligeramente cobriza. Tiene los ojos verdes y no es alta ni baja. Tiene un cuerpo que ya ha abandonado una larga y lánguida adolescencia que le había hecho parecer mucho más joven de lo que es, y que está tornándose en un cuerpo de mujer más hecha. Caderas suaves y vientre ligeramente curvado, que contrapesa a la perfección un culo redondo y ligeramente respingón al que le quedarían muy bien los tangas si no los odiara. Nunca entendió cómo su amiga Marta sólo llevaba tangas con lo incómodos que son. Sus pechos son perfectos. Redondos, erguidos y desafiantes. Demasiado para no ponerse sujetador. A veces prescinde de esa prenda, sobre todo el verano, pero para ir a trabajar siempre se lo pone para evitar que sus compañeros o su jefe la miren más tiempo a las tetas que a la cara.

Lucía trabaja en un despacho de abogados. Si no la echan seguramente la hagan asociada. Está deseando llevar casos ella sola, y no ser simplemente la ayudante de un viejo y rijoso abogado como es su jefe. Está deseando perderle de vista y no aguantar sus absurdas reuniones a última hora de la tarde en las que él no para de insinuarse y rozarle. Alguna vez, para provocarle, se inclina sobre la mesa y apoya los codos para que se le abra el escote. Siempre le pilla con los ojos perdidos, saltando como los ojos de un muñeco, de un pecho a otro. Invariablemente él pierde el hilo de lo que está diciendo y ella levanta las cejas con inocencia, abriendo mucho los ojos, como alentándole a continuar su perorata.

Lucía es consciente del atractivo que despierta entre los hombres de cualquier edad. Por las mañanas, cuando se dirige al metro, nota las miradas libidinosas del panadero que suele fumarse un pitillo a la puerta de su tienda, y es cierto, como fantasea Jorge, que en el metro no es raro que intenten meterla mano. Incluso una chica en una ocasión. Ahí estuvo a punto de perder los papeles. La chica era realmente guapa. Llevaba un piercing en el labio inferior y un lado de la cabeza afeitado. Quizás le dio morbo rozar con la mano el vientre de Lucía, vestida de una manera mucho más convencional. Lucía tuvo aquella noche un sueño erótico con aquella chica y se despertó preguntándose si se estaría haciendo lesbiana.

Sus fantasías, normalmente, van en otra dirección. Lo habitual, según había comentado con sus amigas: un hombre desconocido, fuerte y atractivo, que la seduce sin demasiados miramientos y la folla sin contemplaciones, casi forzándola. O follar con su novio en el sofá de casa siendo contemplados por un vecino que atisba desde la ventana de enfrente. Esto había dejado de ser una fantasía al descubrir en una ocasión a un vecino haciendo precisamente eso. Jorge estaba sentado en el sofá viendo la tele después de cenar, y ella salió de la ducha desnuda. La terraza estaba abierta de par en par porque era verano. Se contoneó delante de Jorge, absorto en una película y al ver que no le hacía caso se puso de rodillas frente al sofá, le desabrochó el pantalón y se metió su polla en la boca. Jorge jugó a que no se daba cuenta, cambiando de canal con el mando mientras ella le lamía la punta del pene, duro como una piedra, pero no pudo mantener la ficción durante mucho tiempo cuando Lucía se metió todo el pene dentro de la boca y lo notó palpitar contra su garganta. Estuvo así un buen rato, hasta que decidió subirse encima de las rodillas de Jorge, pero no frente a él, sino de espaldas. Mientras él abría camino a su polla en el interior de su vagina le apretaba los pechos con las dos manos y le mordía la nuca. Ella levantó la vista y vio a aquel vecino atisbando entre las cortinas de la casa de enfrente, pero no dijo nada. Arqueó la espalda y movió las caderas rítmicamente notando la polla de Jorge muy dentro. Apoyó los pies descalzos en el suelo y empezó a elevarse sobre el regazo de Jorge, subiendo y bajando, permitiendo que aquel vecino mirón viera cómo la polla de su novio entraba y salía de su vagina completamente depilada. Saber que alguien estaba viendo cómo follaba le produjo una excitación suplementaria. Pidió a Jorge que le pellizcara con fuerza los pezones mientras ella subía y bajaba sobre aquel émbolo duro y resbaladizo y tuvo un orgasmo brutal. Entonces Jorge se separó de ella y la puso a cuatro patas sobre el sofá para metérsela por detrás. Mientras la follaba Lucía giró la cabeza hacia la terraza, se apartó el pelo que la cubría la cara y miró directamente al vecino, que lo observaba todo con la boca abierta. Lucía le sonrió y le lanzó un beso. El hombre se quedó paralizado y no hizo siquiera ademán de ocultarse tras las cortinas de su casa. Lucía tuvo un segundo orgasmo, simultáneo al de Jorge, aún más intenso que el primero. Cuando volvió a mirar el vecino había desaparecido y las cortinas de su ventana oscilaban movidas por la brisa cálida del verano.

En otra ocasión, pocos días después, Jorge estaba en la terraza, fumándose un cigarrillo contemplando a la gente que discurría por la calle buscando el frescor de la noche. Lucía sólo llevaba puesta una camiseta de tirantes que apenas le llegaba a las caderas. Se quitó las braguitas y salió a la terraza. Tapada por la tela que cubría los barrotes del balcón, la gente que caminaba por la calle sólo podía verla de cintura para arriba, ignorando que aquella rubia que le daba una calada al cigarrillo de su novio estaba con el culo al aire. Entonces se puso en cuclillas, le bajó el pantalón del pijama a Jorge y le hizo una mamada mientras él intentaba mantener el tipo apoyado en la barandilla. Aquellas cosas la excitaban mucho. Sexo en público, follar con desconocidos... eran fantasías muy comunes.

Jorge, sin embargo, tenía fantasías mucho más elaboradas. Quizás un poco “pervertidas” para Lucía.  Poco después de conocer a Jorge, mientras le estaba haciendo una mamada, éste susurró con voz ronca que lo hacía tan bien que debería cobrar por ello. Lucía se detuvo un instante y elevó sus ojos hacia los de Jorge, pero estaban cerrados, concentrado en el intenso placer que sentía. Aquella afirmación le perturbó pero a la vez le produjo un morbo enorme. Se imaginó, mientras seguía chupando, que estaba de rodillas en un aparcamiento haciéndole una mamada a un desconocido que sujetaba un billete de cincuenta euros en la mano. Ella estiraba el brazo y agarraba el billete justo en el instante en el que el hombre se corría. Con los ojos cerrados, concentrada en la visión de sí misma arrodillada en aquel solitario aparcamiento, se dio cuenta de que era Jorge quién se estaba corriendo en su boca. Era la primera vez que no avisaba y notó el flujo caliente brotar, casi manar, llenándole la boca. Mientras Jorge eyaculaba ella clavó el talón de su pie descalzo en su vagina y tuvo un orgasmo. Se limpió una gota de semen que tenían en la comisura de los labios con la punta de la lengua y dijo:

    — Chaval, me debes cincuenta euros.

Jorge se rió a carcajadas.

    — Yo te pagaría más, cariño.

Las fantasías de Jorge, que fue desgranando conforme iba avanzando la relación, casi siempre mientras se la chupaba o le cabalgaba, o éste la penetraba por detrás, iban un paso más allá. En una ocasión le susurró que le encantaría ver cómo se la chupaba a otro hombre a cuatro patas mientras él se la metía por detrás. Eso la sorprendió e incluso la ofendió. Se estaba enamorando de Jorge y no entendía que él tuviera deseos de verla chupándosela a otro hombre.

    — A mí no me gustaría nada ver cómo te follas a otra tía, o cómo te la chupa otra — le dijo.

Jorge no respondió, pero días más tarde mientras follaban en la cama, algo poco habitual, ella se quitó de encima de él y se puso a cuatro patas sin decir nada. Jorge se la metió con fuerza y ella cerró los ojos e imaginó que se la estaba chupando a un desconocido mientras Jorge la follaba. Notaba las manos de Jorge sujetando su cintura mientras empujaba y se pellizcó con fuerza un pezón mientras se introducía el pulgar de la otra mano en la boca y succionaba con fuerza, imaginando que era una polla. Aquello le gustó mucho. Se convirtió en una conversación recurrente entre ellos. A veces, cuando salían a tomar una copa se susurraban al oído señalando a algún tipo solitario apoyado en la barra del bar. 

    — Ese tiene pinta de tener una polla bien gorda — decía Jorge.

Ella se reía y contestaba.

    — Lo que tiene es una buena cogorza. A ese no se le levanta por mucho que se la chupen.

El vecino se convirtió en un espectador habitual. Ahora que lo sabían, porque se lo dijo a Jorge en una ocasión que se cruzaron con él por la calle y él retiró la mirada azorado, les daba mucho morbo follar en el sofá. Bajaban la persiana, pero dejaban las lamas con la inclinación suficiente para que el vecino les pudiera ver con algo más de discreción. 

    — Como el Canal Plus cuando ponían porno codificado — se reía Jorge. Nos ve con rayitas. Tendría abonarse si quiere vernos sin codificar. 

Le llamaban “el espectador”.

Otra de las fantasías de Jorge era vestir a Lucía muy provocativa: minifalda, medias con liguero y sin bragas y llevarla al bar de un hotel y observar desde el otro extremo de la barra cómo los maduros y solitarios hombres de negocio se acercaban a ella para ofrecerle dinero a cambio de sexo. No se andaban con rodeos, desde luego, como comprobaron en la única ocasión en que lo hicieron. En media hora Lucía tuvo tres propuestas que declinó con un arqueo de cejas y los ojos abiertos por la fingida sorpresa. Luego se aproximó Jorge y la dijo lo suficientemente alto como para que le oyeran los dos hombres que permanecían sentados en sus taburetes a la derecha y la izquierda de Lucía mirándola de reojo tras haber sido rechazados:

    — Hola. Soy Jorge. Me gustaría follar contigo en mi habitación. No te cobraré nada. 

Ella soltó una carcajada.

    — Encantada. Me llamo Lucía. 

Entonces Lucía, que estaba sentada en el taburete, abrió ligeramente las piernas, haciendo que la minifalda subiera unos centímetros, lo suficiente para dejar ver el liguero negro y algo más al bajar del taburete. El atribulado hombre encorbatado sentado a su derecha pudo comprobar que, en efecto, el liguero era muy sexy y que Lucía no llevaba bragas.

Salieron del hotel partidos de risa.

    — Tía, casi haces que se le salten los ojos a ese tipo. Eres mala. Cuando lleguemos a casa te voy a castigar.

    — Mmm. Sí. He sido mala y quiero que me azotes — contestó Lucía con un ronroneo.

La relación con Jorge estaba haciendo que Lucía descubriera el sexo de una manera muy diferente a como lo había percibido antes de conocerlo. Tuvo otros novios y ligues. Algunos follaban muy bien y otros fatal. Pero con Jorge el sexo era, además, increíblemente divertido. No tenía inhibiciones y además parecía que según se iban conociendo las sensaciones crecían, se expandían en un universo de posibilidades que no se agotaba nunca. 

A veces, aburrida en el trabajo mientras escribía en el ordenador a media tarde, recibía un whatsapp de Jorge y al abrirlo veía una imagen de él sin camiseta, con unos vaqueros con el primer botón desabrochado y con un mensaje de texto.

“Si no llegas pronto, empiezo solo”.

O le mandaba una foto de ambos: ella abierta de piernas sobre la cama y la punta de su pene en una esquina del encuadre apuntando amenazadora y erguida hacia ella. 

Entonces se daba prisa en acabar, se despedía apresuradamente de su jefe con la excusa de que era tarde y tenía que comprar comida para la cena y se iba a casa antes de que Jorge empezara solo.

Poco después de conocerse fueron a pasar unos días a Cádiz, aprovechando unos días de vacaciones que Lucía aún tenía pendientes. Era el final de septiembre. Se alojaron en un hotel medio vacío cerca de Tarifa. Se bañaban desnudos y retozaban en la arena y en el agua, abrazados mientras las olas les golpeaban. Una tarde que se levantó algo de levante se refugiaron entre unas dunas para escapar de la persistente arena que el viento se empeñaba en arrojar contra ellos. Tumbados sobre la enorme toalla, Jorge empezó a acariciarle la espalda y después bajó la mano hasta su culo. Lucía, tendida boca abajo, ronroneaba como un gato. Abrió ligeramente las piernas y Jorge deslizó la mano entre sus nalgas. Le pellizcó ligeramente los labios, suaves y sin rastro de vello. Lucía sintió una oleada de calor y arqueó ligeramente la espalda, levantando el culo. Jorge le introdujo un dedo y después otro. Empezó a mover la mano rítmicamente, apoyado sobre el otro codo. Lucía giró la cabeza y vio su pene hincharse y crecer rápidamente. Jorge se pegó más a ella, lo suficiente como para poner su pene al alcance de la boca de Lucía. Ella levantó aún más el culo y separó las rodillas, a la vez que se metía la polla de Jorge en la boca. Estaba caliente y sabía a sal, a mar. A sol. No aguantó mucho más sin levantarse y empujar por los hombros a Jorge para que se tendiera sobre la toalla boca arriba. Se sentó encima de él y el pene se deslizó sin dificultad dentro de ella. Le cabalgó hasta que tuvo un orgasmo mientras el viento movía sus cabellos y lanzaba arena contra su espalda. Después él la folló a cuatro patas sujetándola por los hombros. Fue un polvo salvaje, primitivo, natural. Lucía se sintió como una mujer del paleolítico siendo follada por un cazador salvaje, bajo el sol y azotados por el viento ardiente y violento, cargado de arena y sal. Cuando terminaron vieron que algunos bañistas, a lo lejos, les miraban sin disimulo. Uno de ellos llevaba una gorra de visera amarilla.

Se tumbaron en la toalla abrazados para recuperar el aliento. Camino del coche, un rato después, el bañista de la gorra amarilla les saludó con un movimiento de cabeza. Lucía, tras sus gafas de sol, bajó la cabeza un poco avergonzada y aceleró el paso. Jorge sonreía.

Casi todos los días follaron en la playa, algunos días sabiendo que, a lo lejos, había testigos. Una tarde vieron al hombre de la gorra amarilla apostado en su lugar habitual, sentado sobre su toalla, protegido por una sombrilla, a treinta o cuarenta metros de distancia y se dieron cuenta de que les observaba a través de unos prismáticos, sin duda impaciente por ver el espectáculo gratuito que Jorge y Lucía iban a realizar.

Lucía murmuró entre dientes mientras miraba al mirón que una cosa era que un testigo casual les viera follar y otra que alguien se sentara como en un teatro a la espera de una función. Y con prismáticos, además.
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